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Sanar y
acompañar



Sanar es liberarse del vínculo que ata a quien ha sufrido una agresión
con la persona y el entorno en que ésta se produjo. El objetivo de la
sanación es ayudar a dejar de ser víctima para quitar a otras personas
el poder de hacer daño.

Acompañar un proceso de sanación requiere asumir la complejidad
de los procesos porque cada persona es única e irrepetible y necesita
su tiempo y su espacio para poder romper el nudo emocional que le
ata con quien le hizo daño.

Desde la experiencia vivida



Aprender a ver las heridas de quien está tirado por tierra.

El Evangelio inspira la experiencia
Un aprendizaje de siete años que me ha educado la mirada y
me ha enriquecido espiritualmente desde la experiencia del
dolor, la impotencia, la injusticia y la incertidumbre. 

Una experiencia que comparto desde una lectura personal de
la parábola del buen samaritano que realizo en tres pasos:

Tener la posada adecuada donde llevar a la persona herida.

Estar dispuesto a pagar al posadero por los cuidados necesarios
durante el tiempo que haga falta.



Por casualidad, 
un sacerdote bajaba 
por aquel camino y, 
al verlo, dio un rodeo 
y pasó de largo. 
(Lc 10,31)



La ausencia de experiencias de escucha
empática que ayuden a comprender

La simplificación de los problemas
complejos reduciéndolos a «etiquetas»

La ideologización del abuso sexual 
y la utilización del dolor

Las posiciones defensivas y la prisa por
«salvar» a la institución

Situaciones que nos impiden ver las heridas



Pero un samaritano
que iba de viaje llegó
adonde estaba él y al
verlo se compadeció.
(Lc 10,33)



Liberarse del sentimiento de culpa y
pasárselo a quien cometió la agresión

Ser reconocidos en el daño causado y
poder narrar los hechos y las emociones

en espacios de seguridad y confianza

Evitar que la situación vivida vuelva 
a repetirse en otras personas

Saber si la institución eclesial conocía o no
los hechos y entender desde el yo adulto

lo que el niño no pudo preguntar

Necesidades de la persona herida



Y acercándose, le
vendó las heridas,
echándoles aceite y
vino, y, montándolo en
su propia cabalgadura,
lo llevó a una posada y
lo cuidó.
(Lc 10,34)



Asumir que somos parte del problema y eso nos obliga a saber quién y cuándo 
tiene que estar y quién y cuándo no debe estar.

Posadas adecuadas para cuidar

Generar una red de cuidadores con una estructura institucional que sea conocida 
y que haya sido bien pensada y esté bien dirigida.

Actuar con exquisita rapidez para la primera intervención y con mucha paciencia 
para el resto, respetando el tiempo y el momento de cada persona.



El proceso restaurativo que ayuda a poner
nombre a las necesidades y genera

espacios y momentos para satisfacerlas

La denuncia civil o canónica y la presencia
institucional en los diferentes momentos

del proceso

Lugares externos a la institución y a la
iglesia en los que se puede encontrar

seguridad y confianza

El apoyo terapéutico ofrecido por la
institución o apoyado por ella

Posadas donde se acompaña la sanación



Al día siguiente,
sacando dos denarios,
se los dio al posadero
y le dijo: Cuida de él, y
lo que gastes de más
yo te lo pagaré
cuando vuelva. 
(Lc 10,35)



Evitar la tentación de la prisa, de los plazos inflexibles, 
de querer tenerlo todo atado con procedimientos y protocolos. 

Paciencia y generosidad

Respetar la lógica de los procesos que se desarrollan en el tiempo 
aunque eso suponga perder el control de losespacios.

Salir de los argumentos propios para comprender con sensibilidad a quien razona 
en un momento dado desde su herida y saber esperarle todo el tiempo 

que sea necesario.



«Durante demasiado tiempo la Iglesia se ha enfrentado a

los males de la sociedad moralizando; la tarea ahora es

descubrir y llevar a cabo el potencial terapéutico de la fe. 

Se trata de prevenir las enfermedades espirituales y morales

de la sociedad, de fortalecer su sistema inmunológico. 

Los cristianos deben trabajar en solidaridad con muchas

instituciones, no pueden reclamar el monopolio de la

curación del mundo».

(T. Halik. La tarde del cristianismo)

Una Iglesia que es
hospital de campaña
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